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Todo el
l i b e r a l i s m o  
británico se ha  

puesto en pie. Perso­
nalidades de derecha  
tan significadas com o  
W i n s t o n  C h u r c h i l l ,  
han calificado la  dimi­
sión de Edén, de ca­
tástrofe internacional.

y C la ie r la I
Cuando escribim os estas lín eas, toda In gla te­

rra está pendiente del discurso que va  a  pronun­
ciar ante su s electores e l e x  m inistro  de N egocios 
Extranjeros de la  G ran  B retañ a, s ir  R oberto  A n ­
tonio E dén . S u  pieza oratoria de la  Cám ara de 
los Com unes y a  fu e bastante reveladora y  e x p lí­
cita : en  ella  d ijo  m ucho ; pero insinuó m ás to­
davía. Y  lo que denunciara en  e l m ism o debate 
Lloyd G eorge, acerca del modo como el Prem ier  
británico negociaba a  espaldas del responsable del 
Foreign O ffice , dió a su s am argas palabras una
trascendental gravedad.

« « «

Sir R oberto A n ton io  E d én ha sido e l m inistro  
más joven del R eino U nido. E levó  a su cargo el 
entusiasmo de una juven tud  generosa y  cordial. 
Frente a  los viejos diplom áticos, cargados de años 
y  de escepticism os, sim bolizaba el idealism o que 
no se resigna n i capitu la, que cree en  el porve­
nir, que ju zg a  al hom bre perfectible y  que pone 
sobre todo los valores espirituales. E n  G inebra 
consiguió )a unanim idad contra Ita lia , atropella- 
dora de A b is in ia , en em iga de la  paz del m undo, 
tiranizadora y  tirán ica  a  un m ism o tiem po. Y  
cuando estaba a punto de hacerla retroceder en el 
camino del crim en, la  m aniobra de L a v a l perm i­
tió al D u ce  lograr una victoria  que se le escapaba 
de las m anos san grientas. F u é  entonces, por des­
gracia, cuando se inició nuestro c a lv a r io ; que si 
Mussolini h ubiera  tenido que renunciar a A b is i­
nia, ni él n i .su cóm plice de B erlín  se habrían 
atrevido a in terven ir en E sp añ a ; n i e l Japón en 
China, desde luego.

Porque E dén fu é vencido en G in ebra, son bom ­
bardeadas nu estras ciudades y  nuestros campos 
ae cubren de ruina.s y  de m uertos : que así se en- 
^denan los sucesos y  de esta m anera influyen 
tinos pueblos en otros.

* « *

Luego, y a  m inistro  de N egocios E x tra n je ra s  —  
0̂ había sido de la  Sociedad de N aciones — , E dén 

I ^ u r ó  defender la  ju stic ia  y  e l derecho contra 
^  violencias de las . dictaduras centroeuropeas. 
“ero tenía un enem igo en  su propio jefe . E n tre  él 
y l<xs lores del com plot de C liveden , que organiza- 
tan el extrañ o  via je  de H a lifa x  a A lem an ia , N evi- 

Cham berlain se iiicliuaba siem pre del lado 
los ú ltim os. Y ,  por fin , la  d ivergencia se acen- 

t̂tó en  térm inos extraordinariam ente g raves, y  
®o sólo acerca de la  cuestión española, sino tam- 
bién respecto al problem a austríaco. B ien  claro

nm  lie iñ a n a
lo  ha dicho la  prensa de F ran cia. E l  gobierno 
C hautem ps in vitó  a  C ham berlain  a  suscrib ir, con 
é l, una en érgica  nota en que se decía a A lem an ia  
que F ra n cia  e  In gla terra  no tolerarían la  des­
aparición de la  independencia de A u str ia . E d én  
quiso que fuera en viada con la s  dos firm as. C h am ­
berlain , de acuerdo con los lores germ anófilos, 
se opuso. Com o han hecho resa ltar, con am argu­
ra infin ita, los d iarios de P ra g a , la  G ran  B reta­
ña deja a  H itle r  la s  m anos libres en  e l centro 
de E uropa.

¿ H ará  lo  propio con M ussolin i en el M editerrá­
neo? Parece que éste pide que se le confíe una 
parte de la  v ig ila n c ia  del C anal de S u ez ; que se 
le deje las B aleares, a lo  m enos provisionalm ente, 
y  que se reconozca la  paridad naval ita lian a en el 
M are N ostrum , con F ran cia  e In glaterra. ¿ Q u é  
ofrece, en cam bio? N ad a o  casi nada. Porque la 
farsa  de la  no intervención, en sentido único, se­
gu irá  siendo confiada a  los pésim os actores del 
Com ité de L on dres, que preside e l inverosím il 
L o rd  P lym ou th . Y  ese C om ité no ha planteado, 
a l tratar de la  retirada de los llam ados volunta­
rios, la  del m aterial de guerra. C entenares de 
aviones, de cañones y  de carros de asalto ha reci­
bido F ran co, de diciem bre a  febrero, procedentes 
de Ita lia  y  A lem an ia. Con ellos recobró T e r u e l ; 
con ellos y  con la.s rem esas que espera, organiza 
n u evas operaciones a  fondo...

Edén fu é vencido ante el G obierno y  ante el 
P arlam en to  de s u  país ; pero ha salido  vencedor 
ante la  opinión pública. D e todas las  regiones del 
m undo recibe telegram as a m illares, en que .se 
le fe lic ita  y  se le  ruega que s ig a  su  cam paña : es  
un p lebiscito  u n iversal, que debe alen tarle y  enor- 
gullecerle.

L o s  síntom as .son consoladodes. M ás de cien 
diputados m inisteriales se abstuvieron en  la  vota­
ción, que puso térm ino al debate en la  C ám ara de 
los Com unes. E l  partido laborústa, oposición de 
S . M -, instrum ento político de turno, que ha g o ­
bernado y  volverá a gobernar, ha ex ig id o , en un 
m anifiesto, elecciones generales inm ediatas. T od o  
e l liberalism o británico  se h a  puesto en p ie . P er- 
sonalidade.s de derecha tan  significados como 
M’ inston C h u rch ill, han calificado la  dim isión de 
E dén, de catástrofe internacional.

E l  vencido de h oy  será e l vencedor de m añana. 
¿ T a rd a rá  m ucho s ir  R oberto  .Antonio Edén en 
ser jefe  del G obierno británico?

Una inglesa retenida a la fuerza 
en Mallorca durante dos meses

Londres, 21 de febrero.— E l  E v en in g  Standard  
Ptiblica el relato hecho a su  corresponsal en B righ - 

por una .señora in glesa , M rs. H a r ry  F u rb a n k , 
p ^ s a  de un ingeniero de la  fábrica del gas de 

3*uia, ciudad en la  que ha perm anecido virtual- 
®^nte presa durante dos m eses.

M rs. F u rb an k  fué a Palm a de M allorca, en 
ubre últim o, con la  ’ dea de regfesar a B righ - 

^onde reside, en N avidad.
«Se me pu.'^ieron toda suerte de d ificultades —

• N o cesaba de llen ar form ularios y ,  cada 
se me decía : — H an  llegado nuevas órdenes. 

Usted la  bondad de llenar esta  otra hoja. 
•H ace varios años que voy a Palm a a pasar

temporada.^ con m i m arido, que es uno de los 
m iem bros m ás conocidos de la  colonia in glesa.

•P a lm a se ha convertido en u n  inm enso arse­
n al a l servicio  de Franco. C u atro  grandes aeró­
drom os e.stáo llenos de aviones alem anes e ita ­
lian os, y  la  ciudad está  p lagada de aviadores de 
esas nacionalidades.

»Las tripulaciones de los barcas in gleses ancla­
dos en  el puerto, se com portan con m ucha san gre 
fr ía  ante las  provocaciones de que son objeto.

•E n  los café.s se han producido varias veces in ­
cidentes, y  las cosas hubieren tom ado m al cariz  si 
los nuestros no hubieran dado pruebas de g ran  
paciencia.* {Agencia España.)

Iln articulo dcl «Nanchcsier fiuardian» 
sobre leruel

P a rís , 24. —  L a  A g e n cia  E sp añ a com unica de L ondres que el 
M anchester Guardian  ha publicado un artícu lo  a  propósito de T e r u e l :

«Los facciosas, han reconquistado T e ru e l sesenta y  un d ías des­
pués de haberlo  perdido. T o d o  lo  que han reconquistado son las  ru i­
nas de una ciudad y  p arte  de s u  p restig io  perdido. D esde e l punto 
de v ista  estratégico , e l é x ito  de los facciosos no tiene n in gu n a sig n i­
ficación. L a s  gran d es b a jas no com pensan la  poca im portancia que, 
segú n  los técnicos alem anes e  in gleses, tiene T e ru e l. C u an to  más. 
la rg a  sea la  gu erra , las perspectivas de los republicanas serán  m ás 
brillantes. S i  F ran co  no recibe otras ayu d as del exterio r, el E jé rc ito  
de la  R ep úb lica  aum entará su potencia, m ientras que e l de Fran co  
d ism in u irá  la  .suya.*

En Europa hay un p aís: España
Por D & N I E L  T A P I A  BOLIVAR

M otín contra la  R ep úb lica  española, el 10 de agosto  del año 32 ; 
sublevación del E jército  contra su  pueblo, e l 18 de ju lio  del 36 ; 
contienda c iv il, d e sp u é s; m ás tarde, lucha por la  independencia de 
E v 'p añ a; ahora, gu erra  europea.

L o  acepte o  lo rechace la  conciencia m undial, e l hecho es cierto. 
L a  provocación fascista , comenzada en un de.«plante grotesco, dejó 
pronto de serlo  p ara  convertirse en seria  am enaza. H a  dejado de 
ser ta l para convertirse en realidad dram ática ; no sólo en  peligro  
inm inente, .sino en  p e ligro  agresivo  y a , en este m ism o momento. 
E l  fascism o no es nube n egra  que se cierna sobre horizontes claros, 
n i preludio  turbulento que am enace los lím ites netos de la  paz : es 
y a  la  torm enta con toda.s sus desastrosas consecuencias ; la  tem pes­
tad  encim a, contra la  que no cabe prevenirse, contra la  que sólo queda 
u n a solución a iro s a : defenderse. S i en a lg ú n  país de E u ro p a  luce 
a lgu n a claridad, ese p aís es E spañ a. E sp añ a .supo tom ar a  tiem po 
su s  precauciones. E l  rem olino callejero  del 10 de agosto no la  halló 
desprevenida. Tam poco e l huracán del 18 de ju lio  ; tam poco el terre- 
moto que la  d ividió  en dos m itades ; tam poco e l vendaval que preten­
dió  arrastrar como hoja m uerta e l lozano laurel de su independencia. 
M ucho m enos h an  de a lterar  su ánim o n i com pungirlo las prim eras 
tin ieblas del bélico d ilu vio  que se avecina ; m ejor aún : que y a  no 
es vecindad tem ida, sin o  introm isión audaz en la  propia vivenda, 
en e l dom icilio  p rivado  de cada nación.

E n  E sp añ a  aun b rilla  u n  ra y o  de sol. E n  la  casa solariega del 
pueblo español no quedan m aderas n i cristales en  la s  ventana.s, que 
disim ulen los r igo res de la  intem perie. A s í,  a  la  intem perie, ha 
curtido  la  R ep úb lica  su  rostro de adolescente. E l  español d ign o , el 
español que luch a  y 's u fr e  hace dos años p or sostener la  im ponderable 
su tilidad  de u n  su fragio , v iv e  desde e l p rim er m om ento de .su enco­
nada lucha —  no agonía ; que la  R ep ública jam ás se d ió  por desahu­
ciada n i reclam ó a u x ilio s  espirituales, sino m ateriales y  contuuden- 
te.s —  puesto en lo  peor. N o  puede, por tan to, asu starle  n i sorpren­
derle la  g u e rra  m undial. S í  tiene derecho, en cam bio, a qu ejarse de 
que los dem ás pueblos se conform en a  cam in ar de m al en  p e o r ; a 
m orir, s i se le s  asegura que la  m uerte vend rá poco a  poco, casi sin 
dolor, con .«ólo una am arga punzada en  la  ra íz  sensible —  corazón, 
cerebro o a lm a —  de la  dignidad.

L o s  ú ltim os acontecim ientos de T e ru e l, s i se los com para con 
los ú ltim os sucesos intem acionale.s, dem uestran que no  es precisa­
m ente la  R ep ú b lica  española quien está m ás d ispuesta a  ceder. U n 
pueblo, e l español, en plena convalecencia de inmediata.^: perturba­
ciones, se apresta  a  u n a h idalga  existen cia de gentlem án o a  una 
m uerte de hom bre, de hom bre que no tran sige con finales claudi­
cantes, fren te a  lo  in exorable ; que no cree tam poco en la  inexorabi­
lidad de u n  destino adverso. U n  pueblo entero no se conform a a  ceder 
en un punto —  en e.se p u n tillo  de honor que se h a  com prom etido por 
su  g u sto  a  s a lv a r — , por m uchas que sean las  acom etidas fascistas. 
E sp añ a  borrará .su nom bre del m apa, s i así está escrito  con plum a 
de gan so  en la s  inm ediaciones del C ap ito lio  o  en las rib eras del 
R h in . í.'u n ca  se avendrá a  que m anchen s u  suelo, con andares pato­
sas y  ajenos barros, las  ocas nacidas en  el extranjero.

C om párese ahora la  pérdida de T e ru e l —  u u  paso atrás —  con 
la  carrera  de retrocesos que llevan  las naciones dem ocráticas : la  R e­
pública ha perdido una ciudad ; A u stria  ha perdido su  a lb e d r ío ;

{Continúa en U  pág. siguiente.)
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NORUEGA EN ESPAÑA

Visión directa de nnestra iiicba en ei norte enropeo
M etralla y  cultura. - Serenidad y  organización. - B arbarie fascista 

y  orden republicano. - Fe en el triunfo

los fascistasH a llegado a Oslo la Comisión no­
ruega que el día primero de este mes 
asistió en Monserrat a una sesión de 
Cortes, y que después visitó a Valen­
cia, Madrid y  otras ciudades. Estaba 
integrada esta delegación, como es 
sabido, por los señores Andra* y Pet- 
tcrsen, diputados; Gcrhardsen, pri­
mer teniente de alcalde, y  el perio­
dista Olav Larssen. Acompañaba a 
la comisión, en su viaje de regreso, 
la señora Nini Haslund Gleditsch, 
representante del Comité de Ayuda 
noruego a España.

La Delegación, apenas llegada a 
Noruega, ha iniciado una intensa 
campaña de propaganda, que es re­
cogida por los dos periódicos afectos 
del país: el ArbeiderbladH y  el D¿rg- 
bladet, aparte de lo cual se han cele- 
Is’ado ya diversos mítines y reunio­
nes, en ios que se pone de relieve 
todo el espirituaiismo y  valor del 
desenvolvimiento de la lucha espa­
ñola. También ha sido radiada una 
conferencia d d  diputado Andra. En 
todos ios actos han sido puestos de 
manifiesto d  orden y  la discijrfina 
existentes en la España republicana 
y  la inhumanidad que suponen los 
bombardeos aéreos.

OPTIMISMO Y  V O L U N T A D

— Creíamos llegar a un país cansa­
do de la guerra. En vez de ello, nos 
encontramos con una voluntad y  un 
optimismo que nos contagió. La si­
tuación era muy superior a la que 
n o s o t r o s  esperábamos encontrar. 
Existe en el país un orden normal. 
El Ejército es fuerte y  está bien dis­
ciplinado. Esto declara d  periodista 
Larsen, que explica d  romanticismo 
de la apertura ¿e  Cortes en un viejo 
monasterio situado en las faldas de 
un monte. Su mejor impresión fué la 
desaparición de toda divergencia po­
lítica.

Esta es la España democrática de 
hoy, tal como fué vista por los de- 
ie^ dos noruegos en la apertura de 
las Cortes: los aviones enemigos que 
siembran la muerte y  la destrucción, 
que asesinan a mujeres y  niños ino­
centes: el pueblo español, que con 
una voluntad indcxnablc y  que con 
gran fe en la victoria lucha por la 
libertad y  la indqjendencia del país, 
y que, a pesar de la guerra y  de tas 
dificultades producidas por ella, cons­
truye en la retaguardia una nueva y 
mejor España, y  donde los niños 
pueden seguir la instrucción que la 
Iglesia Católica les había negado.

Gerhardscn, interviniendo en la 
conversación, declara que lo que más 
le impresionó era que en todas par­
tes había sencillamente antifascistas 
y  no partidarios de una tendencia u 
otra. Bn Madrid se ha constituido un 
frente común antifaKLsta.

La situación es mejor de lo que 
esperábamos, porque el trabajo sigue 
su curso normaL Se ocupan los espa­
ñoles hasta en los trabajos más co­
rrientes en la vida ordinaria. En cam­
bio. los bombardeos de Barcelona son 
mucho más horrorosos de lo que se 
pueden figurar quienes leen los pe­
riódicos en casa.

LA  VER D AD  SOBRE LOS BOM­
BARDEOS

— Sí— d e e l  a r a Pettersen— ; los 
bombardeos son {woducto del salva­
jismo. Lo peor de todo son los bom­
bardeos llevados a cabo contra las 
pequeñas ciudades.

G  erhardsen continúa declarando 
que los aviones vuelan sobre las ciu­
dades a gran altura, paran los moto­
res y  bajan planeando de forma que 
no los pueda oír la población, ni se

puedan dar señales de alarma. Las 
bombas penetran dentro de las casas 
y estallan. No se pueden ustedes 
imaginar el estado de ánimo de las 
personas en estas circunstancias...

Un periodista pregunta si habían 
bombardeado una escuela.

— N o ; un asilo para niños— con­
testa la señora Haslund GleditKh— . 
Eran niños que habían sido evacua­
dos de Madrid y  para los cuales se 
había encontrado por fin un lugar 
seguro...

El diputado Andra, interviniendo 
en la conversación, indica su indigna­
ción por los bombardeos:

— Mirad estas fotografías que es­
tán encima de la mesa. Esta es la 
fotografía de un niño m uerto; esto­
tra es la de una casa que fué des­
trozada y donde murieron diez per­
sonas : solamente una se pudo sal­
var. Se calcula que, a causa de ese 
bombardeo, murieron 600 personas.

Larssen recuerda una escena ocu­
rrida en el pueblo de Tarancón, no 
muy lejos de Madnd. Allí había un 
grupo, constituido por mujeres y  ni­
ños, contemplando las ruinas de una 
casa.

Los horrores producidos por la ac­
tuación guerrera de los fascistas cau­
san por todas partes gran impresión. 
Tienen el mismo interés en matar 
mujeres y niños que soldados.

En Barcelona, después de los bom­
bardeos, muchas casas han sido des­
truidas por una sola bomba y  mu­
chos hogares han dejado de existir 
durante el transcurso de pocos se­
gundos. En Valencia, en Madrid y 
en las demás ciudades importantes 
por donde pasamos, pudimos ver las 
huellas causadas por estos bárbaros.

Lo peor de todo es que hasta los 
pueblos más pequeños también su­
fren los ataques aéreos. Donde existe 
una pequeña aglomeración de casas.

han lanzado bombas. 
Causa indignación ver aquello.

EJERCITO Y  R ETAG U AR D IA

Peto, en medio de estas ruinas, los 
españoles fundan instituciones para 
la previsión de la niñez, ayuda a la 
maternidad, hospitales, a s i l o s ,  ocu­
pándose también en trabajos cultura­
les de todas clases, lo mismo en la 
retaguardia que en las primeras lí­
neas de trincheras.

— cQt*é impresiones han tenido 
del estado de ánimo y  de las relacio­
nes entre la población civil?

— Lo primero que notamos fué 
que los campos están bien cuidados.

— ¿Cuál es el estado de ánimo en­
tre los soldados?

— E! estado de ánimo entre la tro­
pa es muy bueno, no solamente en 
Madrid, sino también en el resto del 
país. Nótase que tienen conciencia 
de su fuerza, y  son dos las causas 
que lo justifican: primeramente, se 
ha constituido un verdadero ejérci­
to; segundo, las divergencias entre 
partidos políticos han dejado de exis­
tir. El pueblo se está uniendo en un 
gran movimiento alentado por un 
fuerte ideal. Los soldados republica­
nos luchan por la justicia, la libertad 
y  la independencia del país.

En Europa hay un país: España
In gla terra  .su a ltivez ; Checoeslovaquia su confianza. ¿P erd erá  Fran.' 
cía  su  pacieitcia ? H itle r  se ha soltado e l m echón de pelo que I t l  
cu bría  a m edias la  fren te y  las  intenciones, y  lan za en reto su guanteljft 
sa n g r ie n to ; m íster E d én ha vuelto e l r o s tr o ; m íster C hautem ps hj 
vuelto  la  v ista  al 1914. U n  pueblo solo, y  a  cuestas con su respon- 
sabilidad, se  ha agachado hum ildem ente, ha recogido e l guante v 
ha aceptado e l desafío : este país es E sp añ a. E s tá  dispuesto a acij. 
d ir  de m adrugada al cam po del h o n o r ; está  dispuesto a poner lo 
m ás d ifíc il : la  valen tía. S o lic ita  de los países m edrosos una sola 
cosa : arm as con que d irim ir e l duelo. N ada m ás.

D aniel T A P I A  B O L I V A R  

{Escrito expresam ente para e l  S e r v i c i o  E s p a ñ o l  d e  I n f o r m a c i ó n .

A 50 M ETROS D EL ENEMIGO

Después de abrirse las Cortes, los 
delegados escandinavos fueron a V a­
lencia y a Madrid. Eligieron el itine­
rario preferido. El primer día de su 
estancia en Madrid, visitaron las trin­
cheras avanzadas en el sector de la 
Ciudad Universitaria, d o n d e  sola­
mente 50 metros los s^iaraba del 
enemigo.

— ¿Fué un gran acontecimiento?
— Así se puede llamar; ninguno 

de nosotros había estado antes en

una trinchera y  suponemos que no 
volveremos muy a menudo.

— ¿Vieron a algunos de los ene­
migos que estaban del otro lado?

— N o: ellos también estaban me­
tidos en trincheras como los guber­
namentales. Pero los oíamos. Pudi­
mos oír los disparos continuos de fu­
silería. Algunas balas silbaron por 
encima de nuestras cabezas. Aparte 
de esto, reinaba durante aquellos 
días gran tranquilidad en el frente 
de Madrid.

De la  majestuosa vieja Ciudad 
Universitaria, no quedaban más que 
desdichadas ruinas.

Los niños de la capital jugaban 
por las aceras sin hacer caso del pe­
ligro. Madrid entero está, se podría 
decir, en la línea de fuego; sin em­
bargo, se trabaja normalmente en las 
fábricas que no han sido destrozadas, 
las tiendas están abiertas y las mu­
jeres van a la compra.

FE EN EL TRIUN FO

•¿Creen ustedes que ganarán las
tropas gubernamentales?

— N o hemos visto más que uno de 
los frentes : era más sólido de lo que 
nos figurábamos, y las tropas guber­
namentales están seguras de la vic­
toria.

Einar Gerhardsen hablará en la 
reunión conmemorativa que se cele­
brará en la Casa de! Pueblo. Olav 
Larssen también comunicará las im­
presiones recibidas en España.

Se finge justicia en los tribunales facciosos

Cómo se ha fundamentado nna monstruosa senten­
cia en nn Consejo de guerra celebrado en Zaragoza
(Por teléfono, de nuestro corresponsal 

en Valenaa.)

En una fiesta oficial de adulación 
ai fascismo ítaíwwo.— En Zaragoza, 
como en otras ciudades todavía so­
metidas al fascismo internacional, se 
había celebrado, para halagar a Mus- 
solini, la implantación de unas cáte­
dras para la enseñanza del idioma 
italiano en todos los Institutos de la 
zona rebelde.

La expresión ostentosa de esc nue­
vo homenaje— uno más de los que 
en el territorio faccioso son frecuen­
tes como humillante adulación al 
Dictador i t  a 1 i a n o— había sido una 
teatralidad oficial: un acto en la 
Universidad, con encendidos discur­
sos de adhesiói aj duce y  sus doc­
trinas: un desfile militar en el que 
figuraban batallones del ejército de 
Italia que seguían a las banderas de 
su país, con la fanfarrona actitud de 
los conquistadores, y  el adorno de 
las calles con colgaduras y  banderolas 
de los colores de la bandera italiana, 
mezclados con otros representativos 
de Falange y  de la caducada Monar­
quía española.

Todo, en un ambiente de frialdad 
ciudadana, por la abstención hostil 
del pueblo, recluido en sus hogares 
y  ultrajado en sus sentimientos pa­
trióticos.

A l anochecer, el firmamento, anu­
barrado y  tristón, había lanzado una

fuerte lluvia sobre la ciudad, bajo la 
que se amustiaron, empapadas como 
trapos sucios, aquellas banderas anti­
españolas.

A  la mañana siguiente, aparecie­
ron en una calle del Arrabal varias 
banderolas de Falange con sus astas 
tronchadas y  caídas en el barro. Este 
sencillo hecho, denunciado en segui­
da ante las autoridades facciosas, fué 
considerado por éstas como un acto 
de grave profanación que no había 
de quedar impune. Pronto, policías 
españoles c italianos— estos últimos
llevaban ya más de dos meses de ac­
tuación en Zaragoza— recorrieron la 
humilde calleja en donde se había 
pwpetrado el supuesto delito y  ex­
tendieron sus pesquisas a todo el ba­
rrio. Penetraban en las casas, practi­
caban registros, interrogaban violen­
tamente a los vecinos, y  hasta con 
furiosas amenazas conminaban a los 
niños a que dijesen quiénes habían 
sido los que arrancaron las banderas 
y  las arrojaron al fango.

Por expresar una opinión lógica 
sobre el suceso.— Nada se pudo ave­
riguar. Nadie había presenciado los 
hechos por los que se preguntaba. 
Tres de los interrogados se aventu­
raron a expresar su c^inión de que lo 
probable era que el viento y la llu­
via hubieran ocasionado aquel des­
perfecto, que, en realidad, no tenía 
tanta importancia como la que se 
le daba. Estas sugerencias aumenta­

ron la indignación de los policías y 
replicaban a ellas con furiosa vehe­
mencia. ¿Cómo que aquella ofensa a 
la bandera no t e n í a  importancia, 
cuando constituía, nada menos, que 
un delito de lesa patria? Se les ocu­
rrió a los agentes una insólita deduc­
ción. Bien; ya sabían a qué atener­
se : quienes con tanta indiferencia 
comentaban el crimen es que, indu­
dablemente, eran autores o cómpli­
ces de él.

Y , sin atender las protestas de los 
que así eran tan peregrinamente acu­
sados, se llevaron detenidos a los 
tres hombres que habían hablado de 
aquella manera, y repelieron a em­
pellones a las mujeres y  a los niños, 
que, con súplicas llorosas, implora­
ban fX)r aquéllos.

Un típico Consejo de guerra del 
Ejército faccioso.— Pocos días des­
pués, aquellos tres desdichados, en
los que parecía haberse inmovilizado 
un gesto de asombro, compMrccieron 
ante un Consejo de guerra.

El fascismo, altanero y  cruel, nece­
sitaba unas víctimas contra las que 
desfogar su rabiosa concepición del 
honor, que le llevaba a considerar 
como un horrendo crimen lo que no 
era más que un suceso intrascenden­
te, del que ni siquiera se sabía con 
certeza si había sido obra de 
hombre o de la casualidad.

Las víctimas eran aquellos tres in
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felices que, sentados en el banquillo 
de los acusados, miraban atónitos 
los militares que constituían el hosco 
Tribunal.

Se celebró rápidamente el Conse­
jo. Tras la lectura del voluminoso 
apuntamiento, en el que no se pro- 
baba nada, pronunció el fiscal milit» ^ 
una diatriba furibunda contra 1» 
procesados, sin concretar cargos, por- 
que no piodía hacerlos, sustituyendev 
en cambio, los argumentos pxw frases 
injuriosas contra aquellos que, segús 
él. eran tres «rojos» pieligrosos que 
practicaban las enseñanzas de los 
bolcheviques rusos. En concejMo de 
aquel fiscal cidérico, la patria no se 
sentiría satisfecha si no se la des» 
agraviaba imponiendo un c a s t i g o  
ejemplar: la pena de muerte a los 
tres encausados.

Luego, un oficial de Artillería que 
actuaba como defensor, se limitó 
pedir clemencia para aquellos tres 
hombres. N o se atrevió o no quiso 
demostrar que sus defendidos no ha­
bían cometido ningún delito, puet 
no lo era el haber dicho que la lluvia 
y el viento habrían deiríbado aque­
llas banderas de Falange. N o quiso o 
no se atrevió a proclamar que, sin 
otro motivo que ése y  sin pruebas dt 
ninguna clase, era una monstruosi­
dad pedir la muerte para los encarta 
dos. Nada. Pidió benevcdencia, y con 
eso creyó haber cumplido su misión 
de defensor.

La i n i c u a  sentencia.— N o hubo ^  
clemencia. Aquellos tres infortunados*®^ 
fueron condenados a muerte, y  tras 
una simulación de trámite ante las 
autoridades superiores, fué cumplida 
la tremenda e injusta sentencia

Quienes refieren este caso de feny 
cidad disfrazada con un fingimiento, 
de apariencia judicial, nos dan los 
nombres de las tres víctimas : Anto­
nio Gil Marradcs, electricista; M iá*» 
Manchón fiménez, albañil, y Pedrt . 
Argilós López, también albañil. Los 
dos primeros dejaron viuda y vario* 
hijos, y  el tercero era soltero y  tenu 
a su cargo a su madre anciana y • 
dos hermanas menores.

Tres familias más, sacrificadas p<* 
el implacable impulso feroz del f»*' 
cismo, que, cuando no encuentra viC' 
timas sobre las que pueda justificas 
aunque sea por indicios, una pers^ 
cución, las improvisa con desprec» 
de las más elementales normas d* 
justicia y  de humanidad.
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ia ig i  S tQ Fzo  acDsa a los fascistas y  a sas cómplices

ero puede llegar un día en que se den 
lenta de qne los qne bombardean España 
disponen a volar sobre el cielo de Fran­

cia o de la Gran Bretaña...”
En L a  C ité  N o uvelle  ha  ̂ pu- 
cado L u ig i  S tu rzo  un artículo  

titula «Los que bom bardean 
E.'^ña». L u ig i  S tu rzo , el co­
cido político 'ta lian o, es , como 
sabe, un sacerdote católico. Su  
estigio es m undial. L a  Ct.d 
jtvelle, de B ru se la s, es un pe- 
dico de orientación en los m - 
s  católicas m ás cultos. E n  los 
¡meros tiem pos de la  gu erra  de 
5>aña, m erced a la  desorienta- 
5o que respecto a su  verdadera 
¡rnificación e x istía  en E u rop a, 

Cité N ouvelle  m anifestó cier- 
inclinación hacia  los fa.scistas 

¿dores. E s ta s  circunstancias 
in un m ayor va lo r  a este ar- 
:ulo de L u ig i  S tu rzo , lleno de 
¡dignación hacia  los que han 
Kho del crim en u u  m étodo, y  
: acusaciones seriam ente razo- 
idas d irig id as a los países de- 
ocráticos que consienten tan 
irtaros procedim ientos. E l  ci- 
ido artículo dice lo  siguiente :

■'tCuando se  afirm ó que G uer- 
ira había sido bom bardeada por 
nemes alem anes, a u x ilia re s  del 
jército de P'ranco, se h izo  una 
tapaña de mentira.s desprecía­
les y  de in ju ria s  contra los que 
iKan hecho u n a acusación tan 
Jdigna, una acusación que m an­
aba el honor, la  dignidad y  la  
»ral del Caudillo.

Los testigos carecían de valor, 
k) habían perdido ; el corres- 

onsal del T im es ,  que lanzó la  
ensación, apoyándose en u n  tes- 
imonio autén tico, fu é descali- 
eado por determ inada prensa. 
W e  e l canónigo O uain d ia, tos­
igo autorizado, se quiso arrojar 
í  sombra de un conflicto ecle- 
■^ico con e l cabildo de V a lla -  
Wid, que no había presenciado 
í  hecho y  carecía de autoridad 
fe juicio, aunque estuviese en 
‘̂ lá  con las leye s  canónicas.

,V con esta aspereza y  parti- 
fesino se presentó la  cuestión, 
i*sta por periódicos católicos de 
«glaterra y  otros paíse.s. L o s  
Partidarios de F ran co  perm ane- 

ahora m udos, ante las dia- 
M m atanzas de personas com ­
etientes, de m ujeres y  niño.s de 

Barcelona y  de \ 'a len cia , lleva- 
^  a cabo según- el prem editado 
fUa destrucción de estas ciu- 
id e s.

Lo que en G u ern ica  constituía 
^  acusación atroz e  in d ign a de 
^  «católicos y  nacionales» que 
^ b a t e n  p or una E sp añ a «na- 
* ^ a l y  católica», ¿ e s  acaso una 

m oral, un acto de derecho 
^  guerra, u n  procedim iento dig-

las

>' honroso al tratarse  de Bar- 
**lona y  V a len cia ?

gubernam entales han bom- 
^ d ead o  a  Salam anca ; es cierto.

una vez, como represalia , 
2?’ fin de probar que tam bién 

podrían recu rrir  a ta l mé- 
^  de b arbarie . E l  G obierno 
^fnblicano lo  d ijo  claram ente 

'̂ n com unicado.
Ahora por boca del m inistro  

-.^ a, señor P rieto , el Go- 
•rt>o republicano se declara dis-

^usto a  renunciar a todo bom- 
^rdeo sobre c ’ udadés y  pueblos 

Combatientes, s i .se adopta e 
’ rtao com prom iso del otro lado. 
Lsperam os que FranccT contes- 
*'3 inm ediata y  afirm ativam en­

te , aunque la  enorme superiori­
dad en e l em pleo de este método 
terrorista  sea p r o p i a  de su 
campo.

P ero  s i, por casualidad , los de 
Salam anca y  B u rgo s, y  su s con­
sejeros fascistas y  n azis , se n ie­
gan  a  suscrib ir ta l com prom iso, 
considerándolo tanto m ás oneroso 
cuanto que lo s  otros han hecho 
ia.sta ahora u n  núm ero inferior 

de v íctim as ¡nocentes, entonces 
lam arem os a  los que en E u rop a 

y  A m érica  han sostenido al ge­
n e ra l F ran co , y  le  han prestado 
apoyo m oral y  ayu d a m aterial, y  
es rogarem os hagan  uso de .su 

palabra para convencerle de que 
acepte el ofrecim iento hecho.

U n coro de peticiones que vaya 
de L ondres a P a rís , de B ruselas 
v 'A n iste rd a m  a  N u ev a  Y o r k , de 
B erna y  Z u rich  a  B uenos A ires, 
de \ 'ie n a  y  P ra g a  a O.slo y  E s- 
tocolrao, será  para F ran co  una 
advertencia. S i  es cristian o  y  
hom bre de honor, tendrá que e x ­
p erim entar rem ordim iento por 
tantos hom icidios, que n i la  mo­
ralidad , n i la  necesidad, n¡ nin­
gun a le y  de guerra  reconocen.

E s  posible que los franquistas 
de E u rop a y  de A m érica  no pres­
ten  atención a  esta propuesta, 
porque precisam ente los bom bar­
deos no llegan  n i a P a r ís , n i a 
L on dres, n i a  B ru selas, ni a 
N u eva  Y o r k , n i a  Buenos A ires.

P ero  puede llegar u n  día en 
que se den cuenta de que los que 
bom bardean a E sp añ a, se dis­
ponen a vo lar  sobre e l cielo de 
F ran cia  o de la  G ra n  B retañ a, y  
a  lan zar desde lo  a lto  toneladas 
de bom bas in cen d iarias, envol-

N O T A  I N T E R N A C I O N A L

Chamberlain contra Ginebra
L o  m ás grave que ha dicho C ham berlain  en  la 

C ám ara in glesa  es lo que afecta a  la  Sociedad de 
N aciones. E l  m ism o len gu aje que han usado los 
fasc istas contra e l organi.smo de G in ebra, lo  ha 
usado e l  P rim er M in istro  in g lé s, aunque el tono 
de su s  palabras sea u n  poco máa suave. B astaría  
este detalle para acreditar la  concom itancias fas­
cistas de C h am berlain , y  para dar idea del peli- 
'groso cam bio de rum bo que im prim e a la  política 
del R ein o  U nido.

E l  tópico fascista  de una Sociedad de N aciones 
u n iversal lo están explotando los enem igos de la  
L ig a  para desentenderse de la  idea de solidaridad 
que le dió vida. T am b ién  C ham berlain  habla  de 
reform ar el P acto  y  liq u id ar e l  artícu lo  que se­
ñala la s  sanciones contra el agresor. S i  los ene­
m igos de la  Sociedad lo  fu eran , en efecto, por la 
fa lta  de eficacia que ha acusado en los d istintos 
problem as internacionales, no pensarían sino en 
reforzar su acción ejecutiva  j es decir, se inclina­
rían  a  investirla  de suficiente autoridad p ara  que 
todo conflicto tuviese su  trám ite y  su  desenlace 
en e l seno del organism o. E ste  tien de, sobre todo, 
a p ersegu ir y  som eter a los violadores de conve­
nios ; trata de com prom eter a  todos los E stados 
en u n  régim en de responsabilidad y  de derecho, 
y  a  im pedir que el atropello  contra e l débil pueda 
llevarse a  cabo en tre la  d iferencia  de la  m ayoría. 
E l  p rim er objetivo de M ussolin i en el cam po in ­
ternacional, después del despojo de A b is in ia  y  de 
la  intervención en E sp añ a, ha .sido desacreditar 
a la  Sociedad de N aciones, dejándola inoperante. 
S u  retirada de G in ebra fu é el prim er aldabona- 
z o ; después, vin o  la  declaración de H it le r  en  el 
sentido de que e l R e ich  no  retorn aría  jam ás, y  
m ás tarde, la  C onferencia trip artita  de B udapest, 
donde A u str ia  y  H u n g ría  insinuaron .su propósito 
de abandonar tam bién a G in ebra. M ás talfft:, la  
conspiración se extend ió  a  las  llam adas «poten­
cias neutrales», que son tam bién opue.stas a  un 
sistem a de sanciones, y  han buscado la  bonita 
fórm ula de la s  sanciones volun tarias para que la 
agresión pueda prevalecer im punem ente.

A h o ra  In gla terra , p or boca de su  P rim er M i­
n istro , acepta la  tesis fascista , horas de.spués del

discurso  de H it le r , donde el D ictador atacó a  la  
L ig a  con m ás dureza que nunca, com o s i  cum ­
pliera  la  con sign a del e je  R om a-B erlín -T okio .

Y a  no es u n a .s im p le  coincidencia diplom ática 
la  que coloca a  L on dres en el cam ino que siguen 
B e r lín  y  R om a : es una actitud  com ún en  aquellas 
cuestiones que afectan al porvenir de E u ro p a , 
como si los acuerdas de conjunto no tuviesen y a  
probabilidad de ser m antenidos y  el problem a de 
la  p az quedase a  cargo de un gru p o  de E stados 
que se orientan según su.s am biciones y  egoísm o 
p a rticu laristas. Y  esto lo  hace In gla terra , que, 
con E d én , y  antes de E d én , era  la  nación que 
con m ás celo defendía e l sostenim iento de los 
p rin cip ios ginebrinos. F ra n cia  y  R u sia  la  seguían 
en esta  obra, que pudo log rar m ejores frutos .si 
las  fu erzas reaccionarias de In gla terra  y  F ran cia  
no hubiesen obligado a  aceptar u n a serie de in­
fau stas claudicacione.s. A h o ra  es la  G ran  B reta­
ña, que agru p a a  su alrededor m uchos E stados 
m enores, la  que intenta adscribirse a l punto  de 
vi.sta tota litario  para debilitar hasta  lo inaudito  
e l fren te de la s  fu erzas dem ocráticas. E s  natural 
que ese gesto facilite  victorias resonantes a  los 
nuevos im perialism os. C ham berlain  da todavía 
m ás de lo  que pide M ussolin i. A  estas horas los 
dictadores estarán  convencidos de que la  L ig a  de 
G in eb ra  ha quedado definitivam ente paralizada 
gracia.^ a la  sagacidad de la  diplom acia ita lian a.

E sto  no afecta  sólo a  la  suerte de In glaterra, 
sino a todas las dem ás naciones que trab ajan  de 
buena fe  en G in eb ra  por la  idea de la  seguridad 
colectiva. C ham berlain  aduce, com o argum ento 
en  fa vo r de s u  tesis.^que no se puede segu ir en ­
gañando a  los pequeños E stados sobre u n a  segu ­
ridad que G in eb ra, en m anera algu n a, les garan­
tiza . ¡ A h ! ,  pero sin  G in eb ra, las  pequeña.s na­
ciones quedan a m erced de tre s  o cuatro grandes 
potencias que dispondrán de E u rop a a  su antojo. 
C ada  p aís se adherirá a l E.stado que le  parezca 
m ás fuerte. L o  cual representa u na agitación tal 
de intereses en  p u gn a, u n a confusión tan peligro­
sa, que bastará  eso para que la  guerra  .surja auto­
m áticam ente.

viendo en llam as la s  casas, las 
escuelas, los hospicios, la s  ig le ­
sias, la  o ficinas... E n tonces se 
acordarán de lo  que dejaron de 
hacer por su s h erm an os... y  re ­
clam arán del cielo y  de los hom­

bres e l fin de su torm ento, que 
no habían tratado de lim itar 
cuando se trataba de otros, por­
que estos otros no eran para ellos 
herm anos, s i n o  únicam ente... 
* rojos*.

C a t a l u ñ a  a l  d ía

La orícniacíón profesional en los grupos 
escolares del Ayuntamiento de Barcelona

Con reiterada insistencia hemos 
hecho alusión a la acción cultural de 
la República, no interrumpida en 
ningún momento, ni aun en las ho» 
ras de más angustiosas vicisitudes. 
Mientras e! enemigo afirma su afán 
de dominio material, proclamando 
que no le importa, con tal de vencer, 
arrasar el territorio de la nación, la 
República atiende solícitamente a la 
educación del pueblo, en un contras­
te rotundo que pone frente a frente 
dos concepciones totalmente opues­
tas. La República se compdacc en le­
vantar el nivel cultural de los ciuda­
danos, aun en medio de las inquietu­
des de la guerra, sirviendo un noble 
afán de superación, mientras los fac­
ciosos jalean al siniestro Millán As- 
tray cuando profana la Universidad 
de Salamanca con el grito simbólico 
de «1 Muera la inteligencia!«. La Re­
pública crea escuelas, abre institutos, 
da acceso a los grados superiores de 
la enseñanza a los jóvenes de la cla­
se humilde, labora incesantemente en 
el perfeccionamiento de los organis­
mos culturales, en tanto que los fac­
ciosos clausuran los centros educati­
vos y  sacian su odio a la cultura per­
siguiendo. escarneciendo, fusilando a 
los catedráticos y  a los maestros. 
Mientras nuestros enemigos m  mue­
ven atacados de un furor vesánico de 
destrucción, que revela en el fondo 
un convencimiento de su fracaso fi­

n al la República prosigue su obra 
constructiva, con la serenidad y  el 
aliento de quien siente las responsa­
bilidades que traerá consigo la victo­
ria. Para nuestros adversarios no 
existe más que el presente trágico de 
la guerra. Ante nosotros se alza un 
porvenir de esperanzas, en el trabajo 
y  en la paz.

A  este alto sentido espiritual, pri­
vativo de la República, responde una 
reciente disposición dcl consejero de 
Cultura del Ayuntamiento de Barce­
lona, Víctor Colomer, que crea den 
plazas de profesores especiales para el 
grado d e  orientación profesioriri; 
veinticinco de Corte y  Confección, 
veinticinco de Modelado, veinticinco 
del Ramo de la Madera, y  veinticinco 
del Ramo Metalúrgico.

Los aspirante a estas plazas, aparte 
las condiciones generales exigidas 
por la ley. habrán de acreditar la po­
sesión, como mínimo, de los conoci­
mientos básicos de la enseñanza pri­
maria y  los conocimientos profesio­
nales propios del grupo de activida­
des manuales a que se d ed iq u en - 
primeras materias, procedencia, ob­
tención de cualidades, evolución del 
oficio, nomenclatura propia, etc.— , al 
objeto de poder ilustrar debidamente 
a los alumnos en las materias espe­
ciales cuya enseñanza les será enco­
mendada.

Habrán de contestar a un cuestio­

nario de preguntas relacionadas con 
el grupo de actividades manuales res­
pectivas, y  sobre conocimientos pro­
pios de su especialidad, aparte de las 
preguntas que haga ei Tribunal para 
cerciorarse de la cultura general del 
aspirante a profesor. También reali­
zarán unos ejercicios prácticos con el 
objeto de demostrar su competencia 
en la materia objeto del examen.

En el grupo de Modelado, podrán 
ser aspirantes los obreros especializa­
dos, escultores, modelistas, ullistas, 
ceramistas, aparejadores, etc.; en el 
grupo del R ^ o  de la Madera, los 
carpinteros, ebanistas, tallistas, mo­
delistas, torneros y  similares; en el 
Ramo de la Metalurgia, herreros, ce­
rrajeros, mecánicos, electricistas, bm - 
pistas, caldereros, etc.

El Tribima! podrá segregar hasta 
cinco plazas de cada uno de los gru­
pos para actividades manuales espe­
ciales. que es difídl encuadrar en la 
anterior nomenclatura, t a l e s  como 
Artes Gráficas —  imprenta, grabado, 
encuademación, e t c . — Tejido. V i­
drio, etc., con objeto de completar 
todo lo posible el cuadro de enseñan­
zas prácticas.

Estos profesores actuarán en los 
GrupK» Escolares dcl Municipio en 
un sentido de orientación profesional 
de acuerdo con las aptitudes y  las 
aficiones de los alumnos de primera 
enseñanza.

La iniciativa de Víctor Colomer 
ha sido bien acogida por la opinión 
pública, tanto por lo que tiene de efi­
cacia. como por b  espiritualidad que 
la informa, respondiendo a la tónica 
a que aludíamos al principio de este 
comentario. El Consejero de Cultura 
del Ayuntamiento, con el proyecto 
que acaba de exponer, y  que ya está 
en vías de llevar a la práctica, reco­
ge el afán educativo de la República, 
y, desde el puesto que ocupa, lo im­
pulsa en uno de los aspectos más ne­
cesarios y  que puede proporcionar re­
sultados más fecundos; desvebr en 
la escuela las posibilidades de cada 
niño y  encauzarlas de una manera ra­
cional y  científica, es una obra pe­
dagógica altamente plausible. A l mis­
mo tiempo que se forma b  concien­
cia moral del niño, hay que ponerle 
en posesión de los medios profesio­
nales para que su actividad material 
tenga aplicación práctica en la vida 
dcl trabajo.

A  ello tiende el proyecto de Víctor 
Gdomer. que, como decimos, ha si­
do acogido con genera] apbuso, y  cu­
yas líneas generales están inspirada» 
en un sentido que concuerda perfec­
tamente con lo que ha de ser en to­
do momento el espíritu de la obra 
cultural de la República.

S e  autoriza la  

r e p r o d u c c i ó n  

d e  c u a n t o  se  

publica en este 

DIARIO
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Lo que han hecho en Galicia
El terror en la provincia de La Coruña
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(Continuación) 
condenado a muerte al gobernador 
señor Pérez Carballo, al comandante 
de Asalto, Quesada, y al capitán Te­
jero. Las mismas gentes de derecha 
no creían aún que la sentencia se 
cumpliera, porque consideraban que 
el Gobernador se había limitado a 
permanecer leal a las instrucciones 
del Gobierno, y  los jefes de Asalto 
habían procedido e n  cumplimiento 
de las órdenes de su jefe natural. 
La sentencia se cumplió sin dilación 
y  los t r e s  fueron fusilados aquella 
misma semana en el Campo de la Ra­
ta, de la península de Adormideras. 
Para justificar aquellos fusilamientos, 
que nadie e^ieraba edtonces, se dijo 
que después de haber sido izada la 
bandera blanca en el Gobierno civil 
se había hecho fuego contra los asal­
tantes.

La verdad era que, independiente­
mente de lo  ocurrido en La Coruña, 
el mando rebelde había decretado el 
régimen de terror en tcxio el territo­
rio nacional que había caído en su 
ominoso poder.

IV

A  LA  DESESPERADA
Era cierto, sí, que después de ha­

berse rendido el Gobierno civil se 
siguió luchando contra los rebeldes. 
Durante toda la noche del lunes aJ 
martes, hubo en La Coruña un fue­
go de fusilería nutridísimo. Los ele­
mentos adictos al Gobierno se hicie­
ron fuertes en numerosos edificios, y 
aunque estaban aislados y  no tenían 
más armas que la dinamita y  algunas 
pistolas, resistieron denodadamente 

durante varias horas.
En una casa en construcción de la 

calle Fernández Latorre, propiedad 
del señor Bendamio, se hicieron fuer­
tes unos grupos de obreros, que re­
sistieron hasta el martes 21 y no fue­
ron desalojados sino por la artillería.

E! local del Sindicato de la C .N .T. 
fué tomado por asalto a las cinco de 
la mañana. La Guardia civil aprisionó 
a todos los que allí se hallaban, y 
atándoles codo con codo, les puso en 
vanguardia y  Ies hizo avanzar, por la 
calle de Juan Flórez. hacia el edificio 
de las Escuelas Lavaca, donde se ha­
bían hecho fuertes otros grupos de 
obreros, que se defendían con dina­
mita y  bombas de mano. Gracias a 
esta estratagema cruel, consiguieron 
los guardias civiles desalojar de sus 
posiciones a los últimos defensores 
de la República.

Estos, en su retirada hacia el cam­
po ya a la desesperada, incendiaron 
un convento que había frente a la 
estación y  el palacete de don Manuel 
Linares Rivas, sito a la entrada de La 
Coruña.

La c i u d a d  quedó absolutamente 
bajo el control de los sublevados, 
aunque durante dos o tres días más 
se oyyron disparos aislados de pistola, 
hechos desde el interior de algunas 
casas, a los cuales se contestó con 
fuego de ametralladoras.

Se organizaron varias columnillas 
de tropa y guardias, para perseguir a 
los grupos que se batían en retirada 
por las aldeas del contorno, y los 
sublevados se pusieron a gobernar.

V
L A  IN STAU RACION  D E LOS T I­

RANOS

Su primer acto de gobierno fué 
dar armas a los paisanos que les eran 
adictos. Lo que no quiso hacer la 
República— que llegó a sucumbir an­
tes que armar al pueblo— lo hicieron
los militares sublevados. En p o c a s  
horas, todos los elementos reacciona­
rios de La Coruña, toda la masa tur­
bia de población que se mueve en 
tomo a los caciques conservadcwcs. 
todos los señoritos insensatos y  to­

dos los delincuentes y  criminales sa- 
hdos de las cárceles a favor de] tu­
multo— que se apresuraron a acatar a 
los nuevos amos— estaban armados. 
Se dijo que aquellas armas, que los 
militares repartían a manos llenas, 
procedían de aquellos dos vagones 
que se aseguraban habían sido en­
viados desde M a d r i d ,  conagnados 
como patatas, a l  diputados señor 
Guzmán; p e r o  esto no ha podido 
comprobarse nunca. Lo más verosí­
mil es que aquellas armas, con las 
que se cometieron tantos centenares 
de asesinatos, salieran de los cuarte­
les. Los militares no tenían los mis­
mos escrúpulos que los gobernantes 
de la Rqiública.

Horas antes del asalto al Gobierno 
civil oí yo mismo al alcalde de La 
Coruña, señor Suárez Ferrín, que de­
cía: «Estamos entre la e^ada y  la 
pared: si armamos al pueblo, ¿quién 
le contiene luego?, y si no le arma­
mos, ¿qué va a ser de la República?»

¡Cómo debieron reirse de tales 
vacilaciones a q u e 11 o s oficiales dcl 
Ejército, que entregaban alegremente 
los fusiles de la nación a una clase 
social, p a r a  que aniquilase a las 
otras!

La vida administrativa se os^nízó 
rápidamente. Se hizo un llamamien­
to, por medio de la radio, a los fun­
cionarios, que acudieron temerosos 
de las sanciones con que se les ame­
nazaba. El coronel Cánovas de la 
Cruz publicó un bando ^-ínciando 
que «nadie sería perseguido por sus 
ideas, sino por sus actos». D d  Go­
bierno civil se encargó el teniente co­
ronel de la Guardia civil, don Floren­
tino González Vallés, que había lle­
gado a La Coruña días antes dcl mo­
vimiento. Era de los militares que -s- 
tuvieron encartados en los procesos 
que se siguieron a los enemigos de la 
República, no obstante lo cual seguía 
desempeñando un cargo en el Par­
que de Madrid.

Del Ayuntamiento se hizo ca^o el 
capitán de Intendencia, don José Fu- 
ciños Gayoso, con el título de dele­
gado de la autoridad militar en los 
servicios municipales. Le auxiliaba 
en esta función, como adjunto, el ca­
pitán de Artillería don Jorge Ozores.

A l tomar posesión de su cargo el 
capitán Fuciños, hizo comparecer en 
el Ayuntamiento a los concejales de 
los partidos de derecha y se sacó de 
la cárcel al alcalde señor Suárez Fe­
rrín, para que asistiese al arqueo de 
caja, en el que no se pudo advertir 
ninguna anormalidad. El capitán Fu­
ciños recabó ¡a colaboración de los 
concejales de los ¡>artidos de derecha, 
diciéndoles que estaba dispuesto a 
encomendarles la dirección de los 
servicios municipales e  incluso la al­
caldía: pero los concejales derechis­
tas se excusaron alegando que. como 
el movimiento había sido exclusiva­
mente militar, no se creían en el ca­
so de ocupar ca ^ o  alguno.

Este era el tono que tuvo en los 
primeros momentos el golpe de es­
tado. Ondeaba en los edificios oficia­
les la bandera republicana, se tocaba 
el himno de Riego, y todas las co­
municaciones y  escritos oficiales ter­
minaban con el « ¡ Viva la Repúbli­
ca 1» reglamentario.

Hasta los primeros días de agosto.

del capitán Tejero, se fusiló también 
en el Campo de la Rata a un brigada 
del Regimiento de Artillería, a quien 
se acusaba de haber estado en comu­
nicación con el señor Pérez CarbaUo. 
Se supo, efectivamente, que al ser 
aprisionados el General de la Divi­
sión, el Gobernador militar y  el Co­
ronel del Regimiento de Artillería, 
hubo entre los suboficiales y  clases 
de este regimiento cierta resistencia, 
pues, al ver que los mandos legíti­
mos habían sido usurpados, se nega­
ron a obedecer.

También se fualó  a cuatro paisa­
nos, acusados de k  muerte de un 
guardia civil, ocurrida el día 22 en 
un choque que hubo, en Guisamo, 
entre los fugitivos de La Coruña y 
las fuerzas que se mandaron a per­
seguirles. Dos de los fusilados eran 
dos hermanos apellidados García, ve­
cinos de la calle de San Roque.

Pero, aunque los Consejos de gue­
rra menudeaban y  las sentencias de 
muerte se cumplían inexorablemente 
en el Campio de k  Rata, aun no se 
habían cometido verdaderos asesina­
tos. Téngase en cuenta que en La 
Coruña, como en Pontevedra, y, en 
general, en toda Galicia, Faknge Es­
p a n té  no estaba organizada cuando 
estalló k  sublevación militar.

Los primeros asesinatos se pro­
dujeron pocos días después, y, a juz­
gar por todos los indicios, se debie­
ron a la in^iración directa del te­
niente coronel González Vallés, en 
funciones de gobernador civü, que 
fué quien inauguró, con el crimen 
que vamos a rektar. c! régimen de 
los asesinatos de Estado. La cosa fué

Cocina italiana

La prensa dcl infom
a sus lectores

II P opolo d’ Ita lia  publicaba, en su  núm ero del día 16 de febu 
la noticia que a continuación transcribim os :

•L a  Pasionaria ha sido nombrada M inistro de la Gobemadóm 
la E sp aña troja».

P arís, 15 febrero. —  S e  sabe que la fam osa Pasionaria espti 
ha recibido e l nom bram iento de M in istro  de la Gobernación a 
G obierno N egrín.»

D e  tan caprichoso modo sum inistra la prensa italiana  k s  i 
m as novedades de cuanto sucede en  España. N o  es la primera 
que un periódico inspirado por e l D u ce divulga una tverdad» ¿a 
mentada al ju sto  del antojadizo dictador. Para calm ar e l abt 
f a s ^ t a ,  los pen odistas d e  Ita lia  —  cocineros antes que frailes 
la h e rm a n d ^  totalitaria  —  han ofrecido a su  público los más di 
sos platos. Y a  s e  sabe que e n  una cocina que s e  aprecie, cuenta i 
e l ingrediente de la sinceridad. L o s  acontecim ientos de G uadahí 
Pozoblanco y  B elchtte —  platos fu ertes  para los delicados estóm  
legtotm nos —  fueron guisados de tan suculento modo, que, Pan 
voracidad im perial, llegaron a con stitu ir suculentas victorias, 
conquista de T n u e l  por lo s republicanos se reconoció a >los d'i«

I
N t

. .  - —  !-■ —  fcc-L/fwi.íc' a w s  (1
.  ocurrido._ L a  p é r d i^  se  ha divulgado, en caM

ssdt
, , '—  o c  u t L u i g u u u ,  e n  ta

con *nw has horas de anticipación. S e g ú n  la prensa de M ussm  
los s o l á i s  de España apenas si tuvieron tiempo de gritar  «' !'■ 

j T  ^  precisados a abandonar la plaza.
A hora no se trata d e  ocultar una derrota n i d e  disim ular i 

scmpresa: únicam ente de señalar e l pelig ro com unista. Para ello 
^ í m a  que la Pasionaria ha tsido designada para form ar parte 
Gobierno N egrín . C on  tal noticia s e  pretende escandalizar al mut 

tiene e l gusto estragado y  adorm ecida la sens 
lidad hasta e l punto de haber podido tolerar, s in  una m ueca de « 
la entrada en  e l Gobierno dustriaco de u n  m inistro n a zi r ,  ritii 
se  lo rechace e l paladar, la dimiisión del 'capitán E dén.

1
í

asi:

V I
E L  EST A D O  ASESINO

Las detenciones eran pocas en los 
primeros días, y las practicaba casi 
exclusivamente la Guardia civil, aun­
que ye se veían acompañando a los 
guardias algunos «simpatizantes», ar­
mados y  luciendo prendas militares, 
gorros de cuartel, correajes, etc.

L o s  fusilamientos continuaron. 
Después del fusilamiento del Gober­
nador, del comandante Quesada y

A pasar de las coacciones y amena­
zas de k s  autoridades, los obreros de 
ios diversos oficios seguían resistién­
dose a reanudar el trabajo. Se co­
menzó pior encarcelar a los directivos 
de los sindicatos; luego se persiguió 
a los simples afiliados; se prohibió 
toda colecta o socorro a los huelguis­
tas ; se amenazó en todos los tonos, 
y se llegó a llevar a los obreros al 
trabajo a viva fuerza. Todo era in­
útil. La clase trabajadora prefería p>e- 
recer a someterse.

Un día, apareció en las calles de 
La Coruña un pasquín, firmado pxir 
cinco obreros, en el que se invitaba 
a la clase trabajadora a reintegrarse 
al trabajo. Este pasquín estaba re­
dactado en térmmos apremiantes, an­
gustiosos. Los cinco obreros que lo 
firmaban, se dirigían, con patéticos 
tonos, a sus camaradas, instándcfies a 
que al día siguiente diesen p»r ter­
minada k  huelga. ¿Quiénes eran 
aquellos cinco obreros? Cinco des­
graciados cogidos al azar, uno de ca­
da sindicato. Los cinco estaban pre­
sos, y se les anunció que, si no lo­
graban convencer a sus comp>añeros 
para que volviesen al trabajo, serian 
irremisiblemente fusilados. E l pas­
quín, además de ser fijado en todas 
las esquinas, se publicó en La Voz 
de Galicia. Su texto, como digo, 
transpiraba la angustia con que ha­
bía sido redactado: «Estamos com­
prometidos— d e c í a — a que mañana 
mismo entréis al trabajo. ¡ Camara­
das! V a en ello nuestra palabra». Al 
final, k s  cinco firmas.

Los obreros no entraron al trabajo. 
A l otro día, aparecieron muertos 

en el Campxi de k  Rata los cinco 
obreros firmantes del pasquín. Los 
periódicos divulgaron k  noticia pwr 
indicación expresa del Gobernador. 
Recuerdo los nombres de dos de los 
obreros asesinados: José Quintas Pe­
ña y  Juan Sabio San Martín.

Hubo entonces en La Coruña gen­
tes conservadoras y  derechistas que 
lloraron de vergüenza. Aquella mons­
truosidad les cogía de nuevas. Tiem- 
P>o tuvieron luego de acostumbrarse.

Las enseñanzas artísticas en la Espal 
leal dnrante la guerra

a
ES

La reducción natural de k  activi­
dad docente, producida p»r k  gue­
rra y  aun más cuando se trata de 
una guerra de las características de k  
que España sufre, se refleja, ante to­
do. en una disminución de la afluen­
cia de alumnos a los locales de en­
señanza, disminución debida, en su 
mayor parte, a encontrarse muchos 
alumnos en la edad militar o prcmi- 
litar, y estar reclamada su presencia 
en las fiks de combate.

— A  causa de esto— nos ha dicho 
el Director general de Belks Artes, 
señor Renau, a quien hemos interro­
gado sobre k  labor docente de la 
República en materia artística duran­
te este tiempo— la realización de los 
planes de enseñanza aitística, en al­
gunos casos resultado de una jwo- 
funda y  meditada reorganización, 

ha ido debilitándose paulatinamen­
te en la medida que el nuevo alum­
nado, por k  razón expresada, ha ido 
reduciéndose numéricamente. A  pe­
sar de ello, se han realizado algunas 
experiencias de nuevos métodos de 
enseñanza, c u y a  importancia social, 
política y  pedagógica servirá forzo­
samente de base a todas k s realiza­
ciones posterÍMes.

— ¿Cómo se actúa en este sentido 
en las Escuelas de Belks Artes?

— En k s  Escuelas Superiores de 
Bellas Artes de Madnd y Valencia, 
únicas de España, se ha intentado 
k  reforma de los métodos de ense­
ñ a n  z a. concediendo fundamental­
mente mayor ^ ad o  de personalidad 
y  libertad a la iniciativa de los alum­
nos. C o m o  consecuencia de esta 
orientación, dirigida y  estimulada en 
todo momento por los organismos 
correspondientes del Ministerio de 
Instrucción Pública, la honda con­
ciencia política de la j u v e n t u d  
artística españok ha llevado el am­
biente bélico al régimen interior de 
las Escueks, iniciándose la oeación 
de nuevos métodos de realización 
plástica estrechamente ligados a la 
necesidad de k  prc^iaganda de gue­
rra, en contacto continuo con la calle 
y  el pueblo. El viejo academicismo 
artístico ha sufrido, con esto, un gol­
pe definitivo y  mortal. Gran núme­
ro de alumnos cuya iniciación artísti­
ca ha nacido en d  funcionamiento 
de las Escueks durante el corto

tiempo de la guerra, continúan 
como soldados de nuestro Ejéra 
r e p k r ,  el ejercicio del arte en 
cion política de propaganda en 
cuarteles y  en k s  trincheras.

— ¿ Qué enseñanzas artísticas 
realizan actualmente?

-En k  Escuela de Arquitec»
de Madrid, se inicia una serie de a 
sillos especiales de capacitación 
tensiva de técnicos, con nuevo alu 
nado de una naturaleza complfl 
mente diferente del normal: p  
numero de soldados y  de jefes' 
Ejército de aquellos frentes acudí 
a las clases para adquirir o coinjá 
tar sus conocimientos sobre cci 
trucciones de guerra, fortificacioss 
refugios civiles, etc.

— ¿Q ué labor efectúan los al* 
nos de las clases musicales?

— En los Conservatorios de 
ca se preparan equipos de múao 
ps-ofesionaJes para salir a los fren*

— ¿Qué proyectos existen ea 
actualidad sobre materias de 
ñanza artística?

— Actualmente están en vías 
organización k s  nuevas Escuelas 
Oficios Artísticos, cuya finalidad. - 
bre k  base de k  tradición pof» 
de que gozan las antiguas Escii  ̂
de Artes y  Oficios, es recoger losa 
tos de k s  magníficas industrias 
resonado artístico, arte del mu  ̂
tapicería, cerámica, forja y  talk. 
dnería artística, artes gráficas, «• 
que perduran en España, vivas 
námicas, a través de siglos de 
güedad y  de expCTÍencia, y  dar!*** 
mayor arraigo actual y  unas pertp 
tivas de desarrollo más de acu* 
con k s  necesidades de nu e s t  
tiempo.

El Instituto de la Imagen, pad 
educación plástica del niño, org* 
mo de nueva y  reciente creación. ^  
dica su esfuerzo a la tarea de pt®!** 
rar a los maestros de k s  Escueks 
manas con nuevos métodos de 
dagogía artística, a fin de desarr 
el instinto plástico del niño, y.T 
otra parte, seleccionando a los 
supeidotados en k  expresión 
ca, jweparar nuevos núcleos de *1^ 
nos aptos para entrar en k  etap»
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